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�:')
�álCulO de 1 sob epobl ci6n b sa o Fl la renta me ia uer c pi-

ta de habitante ocupado, es uno e t ntos in icios aue se h n to do pa­

ra calcular la sob epoblaci6n,�parec�î� uno e los nejores. Por lo que

se re ere 1 segundo punto ha� un tor polaco SmolensYi .ue efine la

presi6n de ogr' ica ca o 1 tendencia la i igraci n y a la exp nsi6n

territori 1 de un pu bl, e un país. De o o que en es for a define

la presidn de ogra ica. ropone 1 una fo�_ de c lcular la sobrepobl -

oi'n. �s uy sencill • Es en re lidad un coci te de exc dentes anuales

de nac âmí.ent.o s sobr las defunciones por 2
• on esta si pIe fdr ul

1 da 10 que pud! a os llamar estos :ndicios de pobl iento j ten o a_ut
a la ista los dato • Los países que presentan un {n ice de pobl�...�en-

1.04; e nia, O. 9; Greci , 0.85. ay a ecir una serie de países �ue
del

tienen todos un coeficiente de poblaci6n. nor/de le nia, es decir,

de 0.99. Grecia, Yu oeslavia, Portugal, Gran Breta:a van en orden ecre-

ciente; élgica, Bulgaria,
."

umanl.a, in arca, spaña, ue ocupa 1 Últi-

ma lu ar con 0.45. _or otro lana, tene os, sienp e en or en ecreciente,

Checoeslova�uia, 0.46; Litu nia, Suiza, Leta ia, stonia, Irl nda, Torue-

ga, Suecia, Irlanda 0.01, rancia, 0.03, ustria, 0.03. ay un n lisis

de esos datos y Ile a las conclusiones, de ue existe sobrepoblaci6n
en el conjunto del pI neta no sol ente en Jap6 , China, It li, oloni

y leman s.

e permiten, ten o un duda cerca del "'ndice. ( ide una acl ra-

,
c on sobre la for a en que calculado ese indice).
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blaei&n; 10 que dije es ue se considerara ca o índice de sobrepoblaci6n
el traslado de gente de una actividad primaria a una secundaria o a una

tere aria, no solar ente la emigr ci6n.

�
�no le contest� a usted porque en las aleras de la ponencia verá

usted que entre los re edios de la sobrepobl ci&n est indic do la indus­

triallzac16n.

kt �OIOU�a
:

ndustr a1izaci&n es uno de los remedios e la sobrepoblaci&n.

de obreros o el traslado de poblaci&n. n ustralia

el n reso medio de la pOblaci6n a ricola es ayor que el de la industrial

wart!nez dame:

Sin e bargo, plante do el proble a co o lo hizo Urquidi yo creo ue

real ente 10 's i portante es e nte pIar el caso en 1 cual ya no existen

estos re�edios para la sob epoblaci6n, es decir, en el o enta en �ue co-

ienza a ser un factor realEente de guerra. �uando ya todas las activida-

des son, di amos, t rciari s, cu n o �e a in ustri liza o total ente un

pa s e rada consi era le, en ese nomenta, ¿cu 1 es el criterio que

puede servirnos para dete inar si hay presi&n demográfica en el o�ento

en .ue ya nO hay ni la posibili ad de una situac 6n nt rlor ni del as-

censo a una act vid d terciaria, sino cuaternaria, si existe esa palabra?

;OlO)•

be duda que hay regiones de la China y e la In la donde efecti-

vente hay una sobrepoblación en relaci6n con el desarrollo econ6mico
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que han ale nzado. o por ni parte considero _ue puede realizarse esa

canalizac'ón, p ro no es un in ice de sobrepobl ción. La sobrepoblaei6n
apar cerí en la hip6tesis el Lic. ·artínez e cuando no fuera a

posible ir c n' l·z ndo. �n ese c so usted plantea la for a de calcular

la sobrepo 1 ci6n. Yo considero esto� e pri er lugar -puesto .ue el r.

Urquidi enciona el 6pti o de pob1ación- _u o hay procedinientos esta-

díst'cos satisfactorios para edirlo. Er segundo lug r, ue no hay pro-

cedimientos satisfactorios para m ir el gr do de poblru iento, es decir

de presión de ogr�f ca. ora se�alo en la pon ncia dos o tres eje! plos

ar real, y at o que en real· a es el que tiene s valor científico,

de sobrepob1aci6n, uno t{picanente psicológico, otro Que pudier' os 11a-

e la sobrepob1ación en funci6n e eter inada estructura econó ica.

so depende de que no se puede aprovechar mejor a 1 población. Hay un

ej reito e parados, de esocupedos. ero par ni eso no es un problema

elográfico, es un problema econ6mico.

t�sis general d su ponencia, q�e 1 presi6n demogr�f'ca

¿Es es�la idea?

no es e_ principio c usa de guerr • ¿ ebo int r�retar su pon ncia en

el sentido de ue en ella s cons·dere ue un umento rápida de la pobla-

ci6n, sin ser causa de guerra, indica}sin e bargo, un peligro de guerra?

�o�Yo considero esto� se pued dar casos, y en el pesada se han dado

casos, de pueblos realmente sobrepoblados que p ocuraban con uistar tie-

rras, y sa densi ad demogr�fica super-elevada, era un estimulo para sus

con_uis as. �n la situación actual, presento en la ponencia una serie de
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opiniones expuestas en vísperas de la uerra. Yo estoy de acuerdo con al­

gunas de el as. Considero que la presi&n demogr�fica no es una causa pri-

maria de la guerra, es un efecto de portancia que se combina con otros

faotores. Pero se considera que cuando la sobrepoblaoi6n se traduo en

una psicosis oolectiva, es un factor de portancia, aun.ue siempre de

segundo o tercer plano que puede faoilitar el desarrollo de los dem's fae

tores yentonoes oontribuir a agravar el peligro.

Podríamos consi erar que si los alemanes o italianos hubieran que-

rido emi r en randes oantidades al extranj ro y ue los de s países
no les hubieran puesto trabas -por ejemplo llstralia, Canadá y Estados

Unidos- no hub era existido esa psioosis de guerra causada por la idea de

la sobrepoblac &n?

�oxv-

que hubiera existido esa psicosis de guerra. Porque entonces

no hubiera estado basada esa psicosis en eso sino en el temor que puede

inspirar a la masa un creo iento relativ ente r�pido de poblaoi6n. Y la

masa no sabe distinguir entre el creoimiento relativamente r pido absolu­

to y el oree iento relativo en coeficiente. La gran masa, f�oil de enga­

ñar por la propaganda, no conoce la situaoi6n de lo� países europeos ue

se enouentran en grave decadencia�demográf ca.

��;re::o )
G niera preguntar si esa psicosi de que habla se produce de una ma­

W& ....._,�
..

.¿_�.t.. tA �.�

�J,L..�P� ....¿..".., oe..-(_

serie de causas pol tioas

y in una propaganda muy activa 1-' 1 ft fk..A
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Creo qu en los país s densamente poblados, 1 t de la población

No interpelo al Lie nciado Loyo, porque estoy de acu rdo con us
..

o iniones y conclusiones; pero si I Lic nciado Cosío Villegas e lo

p rmite, haré breves c me tarios a 1 pon ncia d I Lic nelado Loyo.

Estimo int r santes las discusiones académicas obre los conc ptos

de sobrepoblación o d pr sión demográfica. Asi lsmo considero ir�or-

tante que s estudien os posibles rem dios para evitar que se gener n

guerras futur s. P ro me asalta el temor de que nunca los demógrafos,

los economistas y los sociólogos, lleguen a dar una solución satisfac-

tori a las cuestion 6 ool{ticBS que plantea la satur'ción d mográfica.

xced nt será si pr aprov chado para fin s po íticos pr cone bidos,

porque las masa populares lo int rpr tan fácilm nt en sus asp ctos .ás

enci los. Cualquier trastorno p6blico y toda ln1uie�ud social Q polit!

.
,

ca, pu de atribuir e fiosam nt a un xceso de población r al o supuesto.

E Lie nciado Loyo hubier podido xaminar en sù pon ncia el valor

subj tivo que d n los ectores políticos a las ideas sobr- el grado ópti-

mo de la d nsidad d .mográfica. También hubiera podido agregar qu en la

postguerr t ndrá qu r alizarse un esfuerzo por ducar a 10 dirigent s

d lac naciones ef ctiva o i1usori mente sobrepoblados, en el manejo de -

las idea ac rc de la presión demo ráfica, n forma ue se logre una � -

jor corn rensión popular de este probl ma.
- .

,

Supongo que 1 noción del equilibrio vntre los habitantes y los re-

cursos de un p is o de una r gión, se �odifi aré b stante d spu'e d la

guerr , por tr nsformaciones en I t ',cnica prorluctiva , que ça:nbiará e I

uso y 1 natur 1 za d las mat ri s pri s, as' co.o por el norme progr -

1 t t spec1." 1m nte los aér o. Las roed·das educativas d
00 d os �nspor es,

gr n lcanee popular y 1 s futuras formas d organización soci 1, rt í.cu-

1 rm nte las qu ap recer n nEuropa, tambi'n jere rán notable influen-

ci sobr el concepto de satur ción d mográfic y d sus i itaciones.



Oos{o Vill aSJ�
CEn una explo�ación del tema "Presión demográfica y guerra", me

llaman singularmente la atención tres puntos, ninguno de los cuales,
por desgracia, puedo acometer con mayor conocimiento. Los sefialo s6-
lo con el propósl�O de que puedan ser tema de reflexión más conside­

rada de parte de algunos de ustedes. Esos tres puntos son: primero:
una comparación, o semejanzas y diferencias, entre el clima de ideas

políticas y filosóficas en que apareció el Ensayo de Malthus (sobre
todo el primero) y aquél en que ha nacido la tesis de que la pobla­
ción es, en efecto, una causa de la guerra. Segundo: cuál puede ser

el mejor enfocamiento científico- incluso matemático- del famoso pro­
blema del 6ptimo de población, no sólo para determinar cuándo un pais,
en efecto, está sobrepoblado y representa, en consecuencia, una pre­

sión demográfica perturbadora de las relaciones internacionales pa­

cíficas, sino también para determinar las verdaderas soluciones a

ese problema de sObrepoblación. En fin, hasta qué punto la densidad

de población es una causa de una filosofía especial ante la vida que
es muy propicia a ciertos derrumbamientos morales que fácilmente con-

ducen a la guerra.

Por 10 que toca al primer punto, quisiera decir que ahora me

doy cuenta de que el funcionamiento de este Seminario, que creímos
había sido muy bien pensado, adolece de un defecto, pues no hemos in­

vitado a participar an él a C1ertos muertos que debían estar aquí.
Pensamos que a más de los estudiantes y gente de casa, debíamos con­

tar, primero con un especialista que expusiera el tema, y con otros

especialistas de su talla que participaran más activamente en la dis­

cusión; (se suponía, entre paréntesis, que los de casa guardaríamos

silenCi� ya ven ustedes), pero, evidentemente, aunque fuese en

efigie, debíamos haber tenido entre nosotros a algunos muertos. �
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•

-Acómo pOdía faltar?-a Malthus. Me parece que no debe olvidarse que

la gran teoría sobre la población de Malthus nació como una reacción

contra el Esbozo de un Cuadro Histórico de los Progresos del Espíritu
Humano de Condorcet y contra el Ensayo sobre la avaricia y la prodi­

galidad de Godwin.

Este es un hecho, no sólo porque Malthus en las primeras líneas

de su Prólogo as! 10 declara, sino porque al menos en cuatro de lOB

capítulos del Primer Ensayo cita y rebate las teeis y afirmaciones de

Condorcet y Godwin. Pero no es ya un hecho, slno sespecha que nece­

sitaría la confirmación de una investigación, el de si la obra de

Malthus no tué una reacción contra todo el clima de la �oca, es de­

cir, de la Revolución francesa. A mí sí me 10 parece, francamente.

y a los que yo hubiera invitado esta noche habrian sido, para no

tener más muertos que vivos, estos tres: a Condorcet, a Godwin y

Malthus dice que

lIa gran cuestión hoy día a debate es sl el hombre, de aquí
en adelante, progresará con una velocidad acelerada hacia un mejora­

miento ilimltable y hasta ahora no concebido, o si está condenado a

una oscilación perpetua entre la felicidad y la miseria, y después
de cada esfuerzo quedará todavía una distancia inconmensurable de la

tan deseada meta"

y claro que la tesis primera era la de todo el pensamiento

liberal que condujo a la Re�lución francesa.

Malthus cree e Insi te mucho en que él tercia en el debate

sin'ponerse al lado ni de uno ni de otro de los opositores, sino en

medio de ell08, con un espíritu imparcial, objetivo. Pero me temo

mucho que no fuera así.

Malthus habla de la Revoluc16n francesa como de un "encen-

d ft •

ido cometa I implicando que ha embobado a la gente y le impide ver

11
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vidos debates, siente que su tesis carece, o puede parecer que carece,

de base fáctica, y que no es, o parece no ser, tan objetiva. Enton­

ces, durante cinco �os, se dedica a reunir el material histórico y

estadístico que transforma BU obra en el Segundo Ensayo, de más de bOO

páginas y de un estilo pesado. Pero lo más importante es, desde lue­

go, que Malthus se da cuenta de que frente a lila gran cuestión hoy

día a �ebate't, se alinean, de un lado, "el amigo del actual estado

de cosas", que "condena todas las especulaciones políticas", y, de

otro, "el fi16sofo especulativo", cuyos "ojos est�n fijos en un es­

tado social más feliz, cuya bienaventuranza pinta con colores lOB

m�8 cautivadores".

la verdad; después de que la oportunidad, el libre correr de su pluma

y el brillo extraordinario de BU Primer ¡neayo levantan tantos y mo-

•

En esta controversia, dcontra qUién va Malthus? Contra Condor­

cet y contra Godwin, que son filósofos especulativos, que creen y

exaltan la perfectibilidad del hombre y la sociedad, que creen y

exaltan un estado m'a feliz de la sociedad, "cuya bienaventuranza

pintan con coloree los más cautivadores".

Condorcet -- a quien no recuerdo que se le considere como a

uno de los precursores del concepto de plusvalía- asegura que con

el progreso de las soeiedades sería imposible conservar los mismos

medios de subsistencia y, en consecuencia, la misma pOblación,sin
un número de individuos aue no tienen otros medioB de satisfacer sus...

necesidades que "su industria". Y a Condorcet - a quien tampoco re­

cuerdo que se le cite como a uno de los precursores del seguro so­

cial- propone que se cree un fondo formado por los ahorros de los

interesados, a los que se sumarían los de aquellos que muriesen an­

tes de disfrutarlos. Con ese fondo no sólo se dar!p@ ayuda a las mu-

jeres e hijos que pierdan a BUS maridos o padres, slno que serviría

J)
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como capital para que 10 jóvenes IIdesenvuelvan su industria", o,

dicho de otro modo, dejen de ser proletarios para convertirse en ca­

pi talle tas indppendlentes. Candare et - que no en balde era un "filó­

sofo especu1ativo"- se dió perfecta cuenta de cp e con su pla.n s e ele­

varía. el nivel de vida y que un alza en el nivel de vida es un pro­

ceeo acumulativo de una generación a otra y que, ademis, "la consti-

tución rísica del cuerpo humano" traería consigo un aumento en la

población. En es a forma se llegaba al óptimo de la población a su

pérdida inmediata, o sea, al término de la perfectibilidad humana.

Condorcet, sin embargo, creía que en caso de ocurrir esto, ocurriría

a muy largo plazo, lo cual quería decir que no había por'qué diferir

la reforma de la sociedad �a1 como él la entendía. Malthus, por eu

parte, está de acuerdo con Condorcet en que el crecimiento de la po­

blaci6n conduciría a ese resultado, pero en un plazo más que breve,
•

inmediato, digamos. Y yo pregunto:lNo era una consecuencia lógica de

la tesis de Malthus oponerse a la reforma socla1, al menos por inú-

til?

GodWin, por su parte, creía que todos los males de la sociedad

tenían como origen 10 que hoy llamaríamos la intervención del Estado

yel sistema de propiedad. Creía en La posibilidad de una sociedad "en

la que los hombres vivieran en la abundancia, en ue todos compartie­

ran por igual los dones de la naturaleza. Y cuando God in -tampoco

en balde un "filósofo especulativo"-llegaba a considerar los peli­

gros de una posible eobrepoblación, contestaba: "La respuesta obvia

a esta objeción es que razonar en esa forma es prever dificultades a

una gran distancia: tres cuartas partes del globo están sin cultivar;

las partes ya culti�adas son capaces de un mejoramiento ilimitado.

Pueden pasar miriadas de siglos de una población creciente y la tierra
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ser Buficiente para la subsistencia de BUS habitantes".

Y Malthus contesta: "Los hombres no pueden vivir en la abun­

dancia. No todos pueden compartir por igual los dones de la netura­

leza. Aun cuando no existiera un sistema de propiedad, cada hombre

estaría obligado a defender con la fuerza lo suyolf. Y, más claramente,
te •

Mal thU3 contesta con e ta pregunta, para m! muy reveladora: C!No e s

un cierto grado de miseria el resultado necesario e inevitable de

las leyes de la naturaleza, que las instituciones humanas, lejos de

agravar, han tendido a mitigar en forma considerable, aun cuando nun­

ca puedan hacerlo desaparecer?

Malthus, después de todo, vió con gran agudeza cuál era "la

gran cuestión hoy dia a debate'. Y v16 también que las dos solucio­

nes eran: por una parte, la de los "filósofos especulativostl, que

creían en la perfectibilidad humana y, en consecuencia, que el pro­

blema de una población creciente lo puede resolver el genio inventor

del hombre; y, por la otra, la de 108 que, a falta de ejor nombre

llamaremoe realietas -por no llamarles duloemente reaOOionarios-pue
creian que la solución al problema del crecimiento de la poblaCión
era, en un forma u otra, impedir que creciera, sobre todo hacién­

dOla/deSapareoer en parte, por loe "frenos preventivos" y los "poSi­
tivos".

Es claro que la IIpresión demográficatl como causa posible de

la guerra existe cuando un pais est sobrepoblado y quiere matar

dos pájaros con una sola pedrada: con una guerra hecha contra su ve­

cino gana territorio, en donde acomoda parte de su población y en

esa misma guerra pierde otra parte de su población excedente. Desde

otro punto de vista, la exigencia de territorio que presenta un país
sobrepoblado, supone que existe un país s bpoblado que tiene ese te-

rr1torio. En euma, los conceptos de sobrepoblación y subpoblaclón su-
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ponen el concepto del 6ptimo de población o población óptima: algunos

paísee habrán rebasado su óptimo por exceso de población y otros no

lo habrán alcanzado por defecto.

Por supuesto que el concepto de 6ptimo de población no es tan

sencillo como el de mera cantidad de población o número de habitantes.

En �l, por fuerza, hay, implícita o explíCita, una idea de bienestar.

El bienestar, siendo o pudiendo ser de muchas clases, habrá que iden­

tificarlo con el bienestar materhaI o nivel de vida, pues sólo así

podemos esperar tratarlo científicamente, qUizás hasta medirlo cuan­

titativamente. Además, ese nivel de bienestar material halde enten-

erse como un nivel medio, por una parte, y, por otra, no como un ni­

vel ideal, sino el realoexistente en un momento dado y en una socie­

dad dada. Ahora bien, el nivel de vida de una población dada depende

fundamentalmente de dos factores: la tierra y el estado de las artes

o t�cnmca. La tierra, o recursos naturales, comprende no sólo el sue­

lo, sino el clima, el agua, las rocas y el subsuelo; el estado de

las artes o de la técnica incluye todos los artificios o expedientes

de que el hombre se vale para extraer y transformar los recursos na­

turales y satisfacer as! sus necesidades.

La población, la tierra, el estado de la técnica y el nivel de

vida son los cuatro conceptos que juegan en la idea de un óptimo de

población, o, dicho de otro modo, ellos son los cuatro r ctores que

determinan el óptimo de población para un país o una región.
El famoso concepto del óptimo de población sólo será un ooncep­

to claro cuando se adviertan, también con claridad, las relaoiones

mutuas que guardan entre sí esos ouatro factores. También debe adver-

tiEse con claridad que el nivel de vida es el resultado o efecto de

108 otros tres, los cuales, en conseouencia, han de considerarse

como factores causales. En oonsecuenoia, el problema del óptimo de

población en éste: C6mo afectan al patrón de vida las variaoiones

II
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en la población, dadas ciertas cond.iciones de tierra y de técnica?

Un enioso Fa re clarará todo esto:

1 e ulo e uno de los c�drantes

uno de los factores del movimiento soc181 en estano de ajuste. Los

de población y nivel de vida se colocan en la parte Buperi�r del diá­

metro porque son los que habrán de considerarse como valores sociales

finales; la tierra y la técnica se juntan en la parte inferior porque

son meros medios para el fin del bienestar humano.

Ahora volvamos a nuestros tres queridos muertos, o a "la gran

cuestión hoy día a debate". Es claro que Malthus, al oponerse a Con­

dorcer y a Godwin, y asegurar que la población, tendiendo naturalmen­

te a aumentar, no podía, al fin, hacerlo, porque había un nivel de

alimentos que lo impedía, tenía en mente --y me interesa subrayar
esto-una sociedad �stacionaria, es decir: una sociedad vieja en que

se había llegado a un equilibrio sobre la base de una combinación in­

modificable entre los factores tIerra y técnica. En una sociedad as!

--Malthus tenía razón- la pOblacipn sólo puede crecer a expensas del

nivel de vida, e, inversamente, la única forma de elevar el nivel de

vida es sacrifIcando a la población. Es decir, la situación e� uno

y otro caso sería ésta, gráficamente representada:

En cambio, Condorcet y Godwin -o t6dds los"filósofos especula­
tivos", como Malthus los llamaba no sin cierta sornal pensaban en una

sociedad perfectible, o dinámica, como ahora diríamos. En buena medida,

)
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eilos pensaban en una sociedad todavía subpoblada, es decir, una

sociedad en la que la población es demasiado pequeña para permitir
el uso más ventajoso de su tierra y de su técnica para alcanzar así

el nivel de vida máximo. Semejante sociedad pOdría representarse as!:
- -

-
,

,

Pero no desconocían el caso de una sociedad que en momento

dado hubiera alcanzado eu población óptima, es decir, la más feliz

combinación de tierra, t�cnica y pOb1aci6n para determinar el nivel

de vida máximo. Una sociedad así pOdía auœntar au población sin sa-
•

crificio del nivel de vida. ¿Cómo? Como ellos creían en la perfecti-
bilidad del hombre, en el genio humano, veían la solución en una

nueva canb1nación de los factores tierra y técnica. Es decir, la si­

tuación en nuestra representación gráfica sería así:

Es decir, con un suelo igual, pero con una técnica meJor,el
círculo de la sociedad se agranda, de manera que la población y el

nivel de vida tienen, cada uno, dos sectores (los marcados con línea

puntuada) que cubrir, es decir, pueden crecer simultáneamente hasta

el momento en que alcancen un nuevo punto de equilibrio u 6ptlmo
de población.

Ante "la gran cuestión hoy d'a a debate" que Malthus plantea-
•

ba en 179ß, ¿qué veredicto dGl_la historia? No parece dudoso que pueda

afirmarse que aun cuando no con un veredicto tan tajante como el de

(
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Sa10m6n, la historia lolda en b,ena medida en favor de los fi16sofos

especulativos que creían en la perfectibilidad del hombre y de la

,tierra limitada en superficie y limitada en un momento tambien en

sociedad, en el genio del hombre que se ingenia para sacar de una

recuraos, cosae nuevas y mejores que le permitan mantener mejor una

población mejor.

Sólo queda por hablar de la solución alemana que, como siempre,
es la más sencilla, sería así:

La nue.a porci6n de tierra, claro, es la tierra del vecino.

No sé si para ustedes sean tan claras las conclusiones que yo saco

de esto; pero para mí son éstas:

la. La tradición liberal condenaría, como lo hace el Sr.Loyo,
la tesis de que la pre,simn demográfica es una causa auténtica de

guerra, aun cuando pueda crear situaciones psico16g�cas propicias
a ella, como él mismo 10 advierte.

2a. Aun cuando el camino más fácil de resolver un problema Ae

sobrepoblación qUizás sea el de quitar la tierra al vecino, no es el
,

que mas debe enorgullecer al gen�o inventor del hombre.

____________�� � � � � �__
/f
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tanchez �!ftctl)
'Yo deseo hacer indicaciones que a caso alarmeÜ un poco a los

estadísticos, pero tengo la impresión de que con estas teorías de los

índices de sObrepoblación, en realidad no se hace más que enfocar mpy

parcialmente el problema porque se refiere a ámbitos geográfiCOS mucho

más amplios. n este sentido estoy un poco de acuerdo con la tesis

sustentada par el Sr. Urquidi en el sentido de que es menester buscar

algunos correotivos, sean de tipo geográfico o económlco, que nos

ayuden a situar estos índices en un terreno más cercano a la realidad.

Un ejemplo concreto: se dlce que Espana es un país cuyo índice de so­

brepoblación se aoerca al 0.5%. Según esto resultaría que su índice

es muy pequeno y que,por tanto, la presión demogr�tlca lo es tamb14n.

Creo que no se puede resolver el problema en esta forma un pooo basta,

sino reducirlo a términos ooncretos y estudiar zonas más limitadas

para darnos cuenta de cómo un mismo problema puede tener caracterís­

ticas di tintas, aun dentro de una misma entidad geográfioa y Dacio

nal. (Aquí el Sr.SanChez Sarto cita dos ejemplos de distintas zonas

de spafta donde la densidad de poblaCión es sumamente baja y que, sin

eabargo, aousan una tendencia a la emigración más alta por razones d

otra naturaleza que no son precisamente de orden demográfiCO).
n conseeuenoia, areo se trata de criterios puramente abstractos.

Los que tienen por objeto reducir el problema a un coeficiente simplis­

ta aplicado a grandes países, y que sería preciso buscar oorrectivos

de orden social 1 eoonómlco para justificar más esos oeficientes.

ereo que debería aplic se un criterio semejante al que se ad­

vierte en el estudio, por ej. d los índices económicos en 108 cuales
cuentan

108 fndic s no se Simplemente a base de cantidad o de walo-

res, sino que se establecen una porci6n de etapaa, de escalas o de

gradoa 1 dentro de cada uno de el108 se proporciona el índice la den-
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sldad con que está ocupada la zona o grado correspondiente. Algo

as! habría que hacer en lo demográfico, es decir, no limitarse a cont

índices de caráoter nacional, sino aplicarse a encontrar otro tipo

de coeficlent en los cuales 8S*U 1eran conjugados eatos otros facto­

res de orden eoonómico 7 social. Por Último, creo que con índices de

tipo estadístico del orden de 108 .eftala40s, no se acerca el proble­

ma a una solución satisfactoria en relaci�n con el tema de la ponen­

cia, es decir, con la guerra. La guerra, en general, no entiende mucho

esta relación entre población y geografía, Juegan otros factores.
_",

�O:!&'.)
(Jt:[ el r.Sanohez Sarto ha leído mi estudio, habr' visto qu

no present' ninguna teoría de coeficientes. Más aún, reflrl&ndome

a la primera 1ntervenc1d�, manifest' que no hay todavía n1ngdn pro-

cedimiento stadfstico satisfaotorio para oalcular el óptimo ni

para oaloular la sobrepoblación. Unicamente quise, a guía de ejemplo,

contestar al Sr. Urquidt que sugería un índice que dice existir

de un autor, y �s aún, dije que ese índioe me parece burdo en t4r-

inos nac10nales 7 era cuestión 4e afinarlo en términos

nal s de sou rdo con la superficie laborable en algunos otros aapec

tos de la supert1ci del paía. stoy d aouerdo con el Sr.Sanchez

Sarto, pero aclaro que no he soatenido ninguna teoría de coeficientes.

80S 00 ficient s no tienen que ver nada con la tesis que sostengo

n mis conclusionea. Sólo sugiero que se formulen coeficientes, con­

sideraciones no sólo COD datos geográficos, sino datos eoon6micos

como ya x1sten algunos. Yo no pude traer aquí un p queno libro

q¡e no conozco sino a trav's de citas. Fisher y otros autores presen-

tan índices poblamiento con una estadÍst1ca económica procurando

re'erir la población a los recursos e toda clas8 7 a las caracterís-

ticas del país de que 8e trata.

(st �w�.. � &. � Jl, ê· &.w3& .)
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Bonill==:�
C:Bice que e�Sr. Loyo S8 fija en su po�enoia sobre la influenoia

de Bguerra en la natalidad, como uno de los elementos fundamentales

del mo i.iento de población en relac16n con la guerra, y recuerda al­

gunos de los factores que el Sr.Loyo cita como causas principales;

El Sr.Bonilla invlta al Sr.Loyo a que en trabajos ulterior 8 se ocupe

de otros factores que pueden influir, más o menos directamente, en

la natalidad: la abundancia econ6mica, los deberes nacionales, el con­

trol de los nac1mientos, la carga econ6mlca que puede representar en

ciertos sectores. I
n cierto. sectores agrícolas en que los nac1mien­

to de los hijos no pueden considerarse como una carga, se crían COD

facilidad y SOD luego una ayuda a la familia. n factor psico16gico

en que los hijos su len ser una ayuda para los padres en su vejez.

Por el contrario, pueden in8lulr la guerra, la penuria e con6mlca,
el goi mo que e lste en las clases acomodadas en ciertos pa!ses,como
pr ej mplo en ancia, etc.

o: La extensi&n de este estudio no me per ti� realizar un aná­
.....

llals d estos puntos, que y están studiados por diversos autores

en la

por
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